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AÑO VII 15 DE SEPTIEMBRE DE 1918 NÚM. 137 
BOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
Dominica XVIií de Pentecostés 
v 22 DE SEPTIEMBRE 
En aquel tiempo: Subiendo Je sús en 
una barca, repasó el lago, y vino a la 
ciudad de su residencia. Cuando he a q u í 
que le presentaron un pa ra l í t i co postrado 
en un lecho. Y al ver Jesús su fé, dijo 
a l tullido: Ten confianza, hijo: perdona-
dos te son tus pecados, A lo que ciertos 
escribas dijeron luego para consigo: 
Este blasfema. Mas Jesús , viendo sus pen-
samientos, dijo: ¿ P o r qué pensá i s mal 
en vuestros corazones? ¿Qué cosa es m á s 
fácil, el decir: Se te perdonan tus pecados, 
o decir: Levántate y anda? Pues para que 
sepáis qué el Hijo del hombre tiene en 
la tierra potestad de perdonar pecados, 
levántate (dijo a l mismo tiempo a l para-
lítico), toma tu lecho y vete a tu casa. 
Lo cual viendo las gentes, quedaron poseí-
das de un santo temor, y dieron glor ia 
a Dios por, haber dado tal potestad a 
los hombres. (Math. I X . 1-8.) 
De grande oportunidad es la medita-
ción de este milagro de Jesucristo, ahora 
que nos preparamos para la santa misión. 
¿Quién es este paralítico? 
Es todo hombre cuando ha perdido 
por el pecado mortal la vida sobrena-
tural del alma, que es la gracia santifi-
cante, pues aunque conserve la fé, es 
una fé muerta, inútil, para el cielo. 
Se s e p a r ó voluntaria y libremente de 
Dios y ahora yace postrado en la camilla 
de sus vicios y pasiones que lo tienen 
encadenado. 
La Lujuria, la Ambición, la Codicia 
o la Soberbia, el Juego o la Embriaguez 
son ¡as cadenas que lo aprisionan. Por 
s í mismo no puede moverse. Es nece-
sario que lo lleven a Cristo, 
¡Cuántos paralíticos! 
J e s ú s mío, es tán necesitados de que 
T ú vengas, de que les toques, de que 
les hables, de que les digas: Levantaos 
y andad, caminad al Cielo. 
Los portadores 
del paralí t ico simbolizan los medios sobre-
naturales que conducen el pecador a Dios. 
Son las inspiraciones, interiores de la 
gracia, los buenos ejemplos, la oración, 
la predicación, etc. 
Pero... el paralítico consintió en ser 
llevado a Jesucristo, no puso obstáculo, 
no hizo resistencia, y J e s ú s curó su 
alma y su cuerpo. El pecador recobra rá 
la salud de alma, si se deja conducir 
por los medios indicados. 
U niisión anunciada 
los abraza todos, y es gracia extraordi-
naria que Jesús , deseoso de curar a tantos 
paralí t icos, de sanar y fortificar a todos 
los vecinos de este pueblo, nos va a 
conceder a todos. 
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Sí, Jesús mío, llega a nuestro pueblo 
por los Misioneros tus Ministros; nos-
otros queremos recibirlos, ser dóciles a 
sus enseñanzas y salir pronto de la pos-
tración en que vivimos. 
Si estamos paralí t icos, más es por fla-
queza que por malicia, y deseamos curar. 
La apatía, la indolencia, el abandono, el 
qué dirán, la desidia.... cualquier cosa 
ha sido la causa de nuestra postración. 
La Santísima Virgen de Flores inter-
cederá por nosotros y nos l levará a Tí; 
si no merecemos ser curados por nuestra 
indignidad, escucha la voz y la plegaria 
de tu Madre: Son mis hijos, dice María , 
son mis entusiastas devotos y no pueden 
perecer. 
^ E l principio de las acciones buenas es la 
confesión de las malas. (S. AGUSTÍN) 
Confesar las propias culpas es señal 
de haber comenzado a sanar de ellas. 
(SÉNECA) 
La incredulidad es un suelo de arena, 
que no da ningún fruto por mucha agua 
que reciba. (S. J. CRISÓSTOMO) 
Dominica XIX de Pentecostés 
(29 DE SEPTIEMBRE) 
En aquel tiempo: Hablaba J e s ú s a los 
príncipes de los sacerdotes y a los far i -
seos en p a r á b o l a s , ' diciendo: En e l reino 
de los cielos acontece lo que a cierto rey 
que celebró las bodas de su hijo; y envió 
sus criados a llamar los convidados a 
las bodas; mas estos no quisieron venir. 
Segunda vez despachó nuevos criados con 
orden de decir de su parte a los convi-
dados: Tengo dispuesto el banquete: he 
hecho matar mis terneros y d e m á s ani-
males cebados, y todo está a punto: venid, 
pues, a /as bodas. Mas ellos no hicieron 
caso; antes bien, se marcharon, quien a 
su granja y quien a su tráfico. Los demás 
cogieron a los criados, y , después de 
haberlos llenado de ultrajes, los mataron. 
Lo cual oido por el rey, montó en cólera, 
y enviando sus tropas acabó con aquellos 
homicidas y ab ra só su ciudad. Entonces 
dijo a sus criados: Las prevenciones para 
las bodas es tán hechas, mas tos convi-
dados no se dignaron asistir a ellas. Id, 
pues, a tas salidas de los caminos, y a 
todos cuantos encontréis convidadlos a 
las bodas. A l punto los criados, saliendo 
a los caminos, reunieron a cuantos halla-
ron, malos y buenos, de suerte que la 
sala de las bodas se llenó de gentes que 
se pusieron a la mesa. Entrando después 
el rey a ver los convidados, r e p a r ó alli 
un hombre que no iba con vestido de boda 
y dijole: Amigo, ¿cómo has entrado tú 
aquí sin vestido de boda? Pero él enmu-
deció: Entonces dijo el rey a sus minis-
tros: Atado de pies y manos, arrojadle 
fuera a las tinieblas, donde no h a b r á sino 
llanto y crujir de dientes. Porque muchos 
son los llamados, pero pocos los esco-
gidos. (Math, XXI1-1-14.) 
De no menos oportunidad que el de 
la anterior, es para nosotros la medita-
ción del Evangelio de esta Dominica. 
La Iglesia Católica 
es el reino de los cielos de que se habla 
en esta parábola , a la que fueron invi-
tados primero los judíos y después todos 
los pueblos de la tierra. La Iglesia está 
también simbolizada por la sala grande, en 
la cual todos los convidados pueden sen-
tarse al banquete preparado por el mismo 
Hijo de Dios, que por la Encarnación cele-
bró bodas con la Hamanidad. Este banque-
te excelentísimo es figura de la Eucar is t ía . 
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¡Cuántas excusas 
para vivir vida de fe! Mudios de los invi-
tados al banquete no aceptaron esta invi-
tación o l a despreciaron: quien para irse 
a su granja, quien a sus negocios; otros 
recibieron a palos a los que le invitaban. 
¿Qué otra cosa hacen los que despre-
cian los llamamientos de Dios y no hacen 
caso de las exhortaciones de la Santa 
Iglesia? 
Prefieieii los placeres y bienes tem-
porales, despreciando los eternos. 
No sea ahora así, sino oigamos la invi-
tación a la Sania Misión y dispongámonos 
para ella, que puede ser el último aviso de 
Diosantes de castigarnos como merecen 
nuestros pecados. 
A todos Harpa, 
a todos invita, a buenos y malos, a ricos 
y pobres, a sabios e ignorantes. Procure-
mos el vestido nupcial de la gracia para 
no ser vergonzosamente despedidos luego 
del otro banquete que nos prepara en la 
Gloria. 
SOBERBIA Y H U M I L D A D 
(Anécdota senci l la y profunda) 
Un labrador fué un día con su hijo, el 
niño Tomás , a visitar los campos para 
ver si el tr igo es ta r ía pronto en dispo-
sición de segarse. 
—Padre mío—dijo el n i ñ o - ¿ c ó m o es 
que algunas cañas de ese tr igo es t án 
tumbadas, en tanto que las otras se man-
tienen derechas? Sin duda que és tas deben 
ser las mejores y las que es tán inclinadas 
no se rán ciertamente tan buenas. 
A l pnnto el labrador cogió dos espigas 
y dijo a su hijo; 
— Mi ra , hijo mío: esta espiga que se 
tumbaba humildemente, e s tá llena de 
hermosos granos; la otra que se alza con 
orgídlo , es tá completamente vacía. 
Grabad en vuestra conciencia 
esta lección de importancia: 
«El orgullo es l a ignorancia 
y la humildad es la ciencia.y> 
Muchos rechazan la luz de la fe que 
penetra por sns sentidos; no quieren 
creer, porque esto los fo rza r í a a mudar 
su ruin vida. 
E l que cierra los o/os o las venta-
nas, no puede ver l a luz; no por culpa 
de la luz n i d é l o s ojos, sino del hombre 
que quiere vivir as í . (S. EUTIMIO) 
H a z tú lo que puedas y Dios h a r á lo 
demás para reconciliarte consigo. 
(S. J . CRISÓSTOMO) 
A L O R A E N 1751 
— —H&S^1 
(Continuación) 
A la 12, que la cantidad de frutos que nn 
año con otro, regulada por quinquenio, puede 
producir cada fanega de tierra, siendo de sem-
bradura de trigo de secano en las tierras que 
se siembran un año y descansan dos, las de 
1.a siete fanegas, la de 2.a cinco, y la de 3.a 
tres. Y siendo de las que se siembran un año 
y descansan otro, de la 1.a clase seis fanegas, 
de la 2.a cinco y de la 3.a tres. Las de sem-
bradura de cebada, un año y descansan dos: 
de 1.a clase seis fanegas; de 2.a cinco, y de 3.a 
cuatro. Las de sembradura de maíz, de 1.a 
cien arrobas, de 2.a sesenta y de 3.a treinta. 
En cuanto a las de hortaliza, solo pueden regu-
lar a cada fanega de tierra 180 eras de todas 
legumbres. 
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A la 13, que como los árboles no están 
plantados por orden, no los regulan por obra-
das ni fanegas, sino el producto de cada árbol, 
según su especie y clase, en cuya forma, cada 
olivo de 1 a clase, regulado por quinquenio, 
produce seis celemines de aceitunas, de 2.A 
cuatro y de 3,a dos, y cada fanega de acei-
tunas produce media arroba de aceite. Cada 
tiguera de 1.a, con la misma regulación, pro-
duce cada año tres arrolas de higos pasados, 
de 2.a dos y de 3.a una, cuya regulación 
la consideran así, teniendo en cuenta el poco 
fruto que dan en brevas las que son de esta 
clase. Cada naranjo agrio, que estos se bene-
fician en la cascara que da la naranja, los de 
1.a un millar de naranjas en cáscara que da 
una arroba; de 2.a setecientas cincuenta 
naranjas, y en cáscara tres cuartos de arroba; 
y el de 8.A quinientas naranjas, y en cáscara 
media arroba. Y por lo que bace a los árboles 
frutales, no les consideran su producto en 
especie, sino que unos con otros les darán el 
precio regular. Que cada obrada de viña 
ocupa, según el marco regular de siete piés, 
ocho celemines de tierra, y tiene mil cepas, 
que producen en uva de la 1.a clase sesenta 
arrobas, de la 2.A treinta y de 3,a quince; 
y si se pasa para vino, se necesita para cada 
arroba de mosto tres de uva, y si se echa 
para pasa cuatro. Eespecto a las encinas, 
por estar salpicadas én las haciendas, no 
pueden regularle el fruto de bellota que 
pueden dar, fuera de las que están en alguna 
proporción, regulando pueden montanearse 
entre todas 50 cerdos. Y de todas las 
dichas especies, los pequeños no les consi-
deran producto alguno; pero si los arbolados 
referidos estuvieran plantados con regla, 
ocuparía cada fanega de tierra de viña, obrada 
y media; olivos, higueras y naranjos, a 60 
árboles; morales a 40; frutales ICO y en-
cinas 80. Y en este estado se suspendió 
esta diligencia, por ser ya cerca de la 
oración, para continuarla el día de mañana, 
con asistencia de los mismos peritos que 
están presentes, a cuyo fin por dicho Señor 
Corregidor se les encargó la concurrenciaT 
que ofrecieron, y que lo dicho y declarado 
es la verdad, etc., y firman, expresando la 
edad de cada uno. 
A, B. M. 
(Se cont inuará) 
Estadística k h Í a (¡iiincena de Agosto 
B A U T I Z A D O S . - Día 18: Francisco 
Vera F a l c ó n — 1 7 : Bar to lomé Vera Alba. 
—19: Cristóbal Cisneros Cuenca.—20: 
Antonio de P á d u a . - 2 i : Antonia Martín 
Romero y José Fe rnández Dueñas .— 
23: Antonia González Jiménez y Pedro 
Castro Fernández.—24: Miguel Romero 
Domínguez, Mar ía Gi l Gómez y Asun-
ción Trujil lo Espinosa.—25: María Reina 
Vera. —26: Francisco Muñoz Tabeada.— 
29: Josefa Alvarez Martín.—30: Isabel 
Calderón García . 
D E S P O S A D O S — D í a 18: D . Cr i s tó-
bal Navarro Morillas, con D.a Juana 
Bravo Alba.—29: D . Juan Sepúlveda 
Pérez , con D.a Antonia Mart ín Agtiilar. 
ADULTOS.—Día 16: D.a Francisca 
Benítez Gi l . —21: D.a Agustina Márquez 
Navarro y D . Ildefonso Díaz Torres.— 
25: D.a Josefa Merino Palomo.—27: Don 
Cristóbal Cordero Moreno.—30: D. Anto-
nio Gi l Sánchez . 
(D. E . P.) 
P Á R V U L O S . - D í a 19: Juan Domín-
guez Espinosa. —23: Alonso García Can-
tarero.—27: J o s é Trujillo A l c á z a r . - 3 1 : 
Juana Gálvez Gálvez. 
MÁLAGA. — T J P . D E J . TRASCASTRO 
